
La II República (1931-1936)

El 12 de abril de 1931 se convocaron elecciones municipales. Los parti-
dos republicanos, con el apoyo de los nacionalistas y los socialistas, que
ganaron en dichas elecciones, proclamaron la II República el 14 de abril
de 193, después de que Alfonso XIII abandora España.

    El gobierno provisional y la Constitución de 1931
Tras la marcha del rey se formó un gobierno provisional, (presidido

por Niceto Alcalá-Zamora y constituido por republicanos de todas las tenden-
cias, socialistas y nacionalistas) hasta unas nuevas elecciones a Cortes a reali-
zar en junio de 1931.

La nueva Constitución, aprobada en diciembre de 1931, fue realiza-
da por este gobierno provisional y establecía un nuevo sistema político
democrático en el que se recogían aspectos como: el sufragio universal (por
primera vez se reconocía el derecho de voto de las mujeres), la separación del
Estado y la Iglesia (la religión cristiana dejó de ser la religión oficial de Espa-
ña) o la creación de regiones autónomas (en 1932 se aprobó el Estatuto de
Autonomía de Cataluña y posterioremente, en 1936, el del País Vasco).

El gobierno provisional se enfrentó a huelgas generales convocadas
por la CNT (sindicato mayoritario anarquista) y a una oposición creciente de
la opinión pública católica, especialmente cuando en mayo de 1931 varias
iglesias y conventos fueron quemados.

        El bienio progresista (1931-1933)
Tras las elecciones de junio de 1931, se formó un nuevo gobierno

republicanos-socialista dirigido por Manuel Azaña (sustituido poco tiempo
antes de las elecciones de 1933 por Martínez Barrios). Dicho gobierno propu-
so como presidente de la República a Niceto Alcalá-Zamora y emprendió nu-
merosas reformas para modernizar el país: leyes sociales (mejoraron las
condiciones de trabajo y reforzaron a los sindicatos), amplia reforma educati-
va (construcción de casi siete mil escuelas, coeducación de niños y niñas, y fin
de la religión como asignatura obligatoria), reforma militar (para garantizar la
fidelidad del ejército al nuevo régimen), reforma agraria (intento de redistribuir
la propiedad de la tierra en las zonas latifundistas. Creó mucha alarma entre los
terratenientes pero, en la práctica, muy pocas tierras fueron repartidas a los jor-
naleros) y reforma del estado centralista (aprobación del Estatuto de Autono-
mía de Cataluña).

Estas reformas aumentaron la oposición de los grupos conservadores y
no consiguieron mantener la ilusión de una buena parte de la clase obrera.

El bienio conservador (1933-1936)
En un contexto de crisis económica se convocaron nuevas eleccio-

nes en noviembre de 1933, que dio el triunfo a los grupos conservadores
(Partido Radical de Lerroux y a la Confederación Española de Derechas Autó-
nomas, CEDA, de Gil Robles. Este nuevo gobierno se opuso y paralizó las
anteriores reformas.
Como consecuencia de ello se produjo, en numerosos lugares del país, la revo-
lución de octubre de 1934 (que abandonó la vía parlamentaria y fue apoyada
por diversos grupos de la izquierda), duramente reprimida por el gobierno.
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El gobierno del Frente Popular (1936)
Las elecciones de febrero de 1936 las ganó el Frente Popular (una colación que agrupaba a los partidos

republicanos de izquierda, los socialistas, el partido comunista y otras organizaciones obreras). Tras las elecciones,
Manuel Azaña fue nombrado Presidente de la República y se formó un nuevo gobierno constituido exclusivamente por
republicanos de izquierda, el sector más moderado del Frente Popular, presidido por Casares Quiroga.

Este nuevo gobierno retomó la política reformista del primer bienio republicano: amnistia para los presos
políticos de la revolución de octubre de 1934, reforma agraria, restablecimiento del Estatuto catalán y nuevos estatutos
de autonomía para Galicia y el País Vasco.

El ambiente social era cada vez más tenso y los enfrentamientos entre los partidarios de la República y
sus enemigos se hicieron más frecuentes y violentos. La izquierda obrera más radical había optado por una vía
revolucionaria, la derecha  más conservadora buscaba un golpe militar y las posturas más moderadas y democráticas
no tenían la suficiente fuerza para acabar con esta situación que llevaba al país a una guerra civil.
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La Guerra Civil  (1936-1939)
El general Franco, apoyado por una parte del ejército y por grupos sociales

y partidos que se oponían a las reformas de la República, dio un golpe de Estado
contra el gobierno. Este hecho fue el inicio de la Guerra Civil, que se prolongó
hasta 1939. Durante la guerra, la población española quedó dividida en dos zo-
nas:

- La zona republicana, que apoyaba al gobierno de la República, que era el legí-
timo, y donde el gobierno trataba de imponer inicialmente su autoridad a las milicias
obreras.

- La zona sublevada, llamada nacional, que apoyaba a los partidarios del golpe
de Estado de Francisco Franco, donde se estableció una fuerte dictadura militar.

Fases de la Guerra Civil
La guerra tuvo tres grandes fases:

-Julio 1936-marzo 1937. Inicialmente el golpe triunfó en algunas zonas del país,
pero la mayor parte del territorio seguía fiel a la República. Los militares rebeldes consi-
guieron, gracias a la ayuda alemana e italiana, pasar al ejército de África, el mejor pre-
parado del país, a la península. Ocuparon importantes territorios en el oeste y el centro,
pero fracasaron en su intento de tomar Madrid.

La República (sin el apoyo de países como Gran Bretaña, Francia o Estados Uni-
dos gracias al Pacto de No Intervención) recibió ayuda militar de la URSS de Stalin.

- Abril 1937-noviembre 1937. Las tropas de Franco conquistaron la franja norte
del país y se lanzaron hacia la zona mediterránea para romper en dos la zona republica-
na.

- Diciembre 1937-febrero 1939. Las tropas insurrectas llegaron al Mediterráneo
en Castellón. La última ofensiva republicana y la batalla más dura de la guerra fue la
batalla del Ebro en julio-noviembre de 1938. El fracaso republicano precipitó el fin de la
guerra con la toma de Cataluña y Madrid. La guerra terminó el 1 de abril de 1939.

Consecuencias de la Guerra Civil

Estos fueron los principales efectos del conflicto:

- Consecuencias demográficas. Más de 500.000 muertos, a los que debemos sumar
los no nacidos y los que tuvieron que irse del país, por no mencionar el trauma humano
de las viudas, huérfanos y encarcelados.
- Consecuencias económicas. El daño económico de la guerra fue brutal. El nivel de
de vida de 1936 no se recuoeró hasta la década de 1950.
- Consecuencias sociales. La guerra significó la victoria de los grupos sociales tradi-
cionalmente más conservadores, que reafirmaron su dominio social sobre el resto de
habitantes del país. El odio y rencor, incrementado por el régimen de Franco, se perpe-
tuó y separó aún más a los españoles.
- Consecuencias culturales. El triunfo de Franco arrasó con una de las épocas más
florecientes de la cultura española. El 60 % de los docentes fueron destituidos o
represaliados y muchos literatos, junto a científicos y artistas, murieron o tuvieron que
exiliarse, no poco de ellos para siempre.
- Consecuencias políticas: nuestro país entró en una larga dictadura que nos alejó de
los principales países democráticos, modernos y avanzados.
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